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¿A qué llamamos realmente “humor” en el ser
humano? ¿Es un concepto tangible, con bases
fisiológicas, o más bien una idea heredada de
antiguas interpretaciones médicas? Cuando
pensamos en los mosquitos como Aedes
aegypti, surge la pregunta de si ese “humor” que
emana del cuerpo como la suma del sudor, los
olores y la temperatura constituye un verdadero
conjunto de señales químicas y físicas que los
atrae, o si seguimos usando un término que
simplifica una realidad mucho más compleja.

El mosquito A. aegypti, vector de enfermedades
como dengue, zika y chikungunya, ha
desarrollado una notable capacidad para
localizar a los seres humanos mediante una
combinación de señales químicas y físicas, esto
debido a la especialización de sus receptores
sensoriales localizados en sus antenas y
aparatos bucales (Xiong et al., 2025).

Entre los atrayentes más relevantes se encuentra
el dióxido de carbono exhalado (Figura 1), que
actúa como un potente activador del
comportamiento de búsqueda y orienta al
insecto hacia su huésped (McMeniman et al.,
2014). 

El “humor” humano, lejos de ser un mito, es la suma de señales químicas y físicas que

hacen de cada persona un blanco distinto para los mosquitos Aedes aegypti. El dióxido de

carbono exhalado, el sudor transformado por la microbiota cutánea, el calor corporal y

hasta el contraste visual de la ropa conforman un perfil único que explica por qué algunos

individuos resultan más atractivos que otros. Comprender estos mecanismos no solo

aclara un misterio histórico, sino que abre la puerta al desarrollo de trampas y repelentes

más eficaces para la salud pública.

Resumen 

1

La física detrás del pliegue

Figura 1. Atrayentes generados por los humanos, la
figura muestra las diversas sustancias producidas de
manera natural por el humano que pueden funcionar
como atrayentes para el mosquito, los atrayentes pueden
ser de origen químico, como el CO  o el agua generados
por la respiración o sudoración además de origen físico,
como el calor generado o el color de vestimenta. Imagen
creada con IA.
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Cualquier sustancia que atraiga a un mosquito
de naturaleza no sexual (feromona) se le
denomina kairomona (Murali-Baskaran et al.,
2018); por lo que comprender los mecanismos
de atracción no solo satisface la curiosidad
científica, sino que también abre la puerta al
diseño de nuevas estrategias de control
basadas en el desarrollo de trampas más
eficientes o repelentes derivados de la propia
biología humana.

Para comprender cómo los seres humanos
atraen al mosquito A. aegypti, los investigadores
han diseñado experimentos que combinan
observaciones de campo con ensayos
controlados en laboratorio. Una de las técnicas
más utilizadas son las cámaras olfatométricas
(Figura 2), donde se libera dióxido de carbono
o mezclas de compuestos volátiles para evaluar
la respuesta de los mosquitos en condiciones
estandarizadas (McMeniman et al., 2014).
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Asimismo, se emplean ensayos de aterrizaje y
picadura en los que voluntarios exponen brazos
o piernas (Figura 3), permitiendo medir la
preferencia de los insectos frente a diferentes
perfiles químicos de la piel (Maltiti et al., 2015);
sin embargo, debido a las implicaciones éticas
que se tienen al utilizar humanos para el
bioensayo, otro tipo de pruebas consisten en
tratar superficies con el atrayente de interés,
como lo es la recolección de olores utilizando
perlas de vidrio (Bello & Cardé, 2022; Sumner &
Cardé, 2022).

2

Metodología 

Figura 2. Pruebas olfato métricas para evaluar atrayentes
en mosquitos, en la imagen se puede apreciar el
protocolo simplificado de una prueba de atracción. A) se
colocan los mosquitos en un recipiente con dos posibles
caminos. B) el recipiente se conecta con un cilindro
modificado con dos vías, cada vía contiene un distinto
atrayente para el mosquito. C) se contabiliza el número
de mosquitos que cada sustancia atrajo. En los incisos
inferiores, D) muestra que pueden existir sustancias
generadas por el humano que pueden atraer con mayor
fuerza a los mosquitos, sin embargo, aunque exista la
presencia de un atrayente algunos mosquitos optaran por
no seguirlo. Imagen creada con IA.

Figura 3. Esquema de pruebas de atracción con cebo
humano, la figura muestra tres tipos de condiciones que
pueden utilizarse en las pruebas de atrayentes. A) se
puede observar un brazo y mano introducido sin ningún
tipo de protección ni atrayente, solo el brazo en la jaula y
se puede distinguir los mosquitos posados en el brazo y
mano. B) en este punto se puede observar una mano con
un guante de látex como protección, sin embargo, el
guante se encuentra impregnado con alguna sustancia
atrayente, gracias a eso se puede apreciar los mosquitos
posados en el guante. C) se puede observar dos manos
sin protección, una de las manos contiene repelente
(mano situada en la izquierda) y la otra no contiene nada
generando los atrayentes naturales para que se pose el
mosquito.



desnuda, demostrando que los compuestos
volátiles son suficientes para inducir el
comportamiento de aproximación (Sumner &
Cardé, 2022; Bello & Cardé, 2022).

Por otra parte, mediante análisis
transcriptómicos se ha identificado una amplia
cantidad de genes que codifican receptores
olfativos (OR), los cuales desempeñan un papel
importante en la detección de compuestos
químicos presentes en el entorno. Estos
receptores participan en procesos esenciales
como el comportamiento de búsqueda de
huéspedes para la alimentación en hembras
hematófagas, así como en la selección de sitios
de oviposición (Ni et al., 2022). 

El análisis de los atrayentes humanos hacia A.
aegypti nos permite reflexionar sobre la
vigencia del concepto de “humor”. Lejos de ser
una idea meramente histórica, este término
adquiere un sentido tangible cuando lo
entendemos como el conjunto de señales
químicas y físicas que cada persona emite de
manera natural. El sudor, los metabolitos
derivados de la microbiota de la piel, el dióxido
de carbono exhalado y el calor corporal
conforman un perfil único en cada individuo, lo
que convierte al “humor” en una realidad
biológica más que en una metáfora
(McMeniman et al., 2014; Bello & Cardé, 2022).

La evidencia disponible muestra que no todos
los seres humanos atraen a los mosquitos con
la misma intensidad. Las diferencias en la
composición química del sudor, la diversidad
bacteriana de la piel y la cantidad de CO₂
exhalado generan perfiles de atracción distintos
(James et al., 2023). 
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Aunque nuestro trabajo no incluyó la ejecución

directa de los ensayos, la literatura y los

protocolos descritos señalan con claridad

cuáles serían los resultados esperados al

aplicar estas metodologías.

En primer lugar, las pruebas olfato métricas con

dióxido de carbono han demostrado ser

consistentes en atraer un mayor número de

mosquitos en comparación con controles sin

estímulo. Este hallazgo confirma que el CO₂
funciona como un activador primario del

comportamiento de búsqueda (McMeniman et

al., 2014).

De manera complementaria, los compuestos

presentes en el sudor humano, especialmente

el ácido láctico y algunos ácidos carboxílicos,

incrementan la frecuencia de aterrizajes sobre

superficies tratadas (Sumner et al., 2022;

Smallegange et al., 2009). La evidencia sugiere

que este efecto se intensifica cuando los

metabolitos se asocian a perfiles específicos de

microbiota cutánea, lo que indica que la

diversidad bacteriana de la piel influye

directamente en la intensidad de la atracción

(James et al., 2023).

En los ensayos con voluntarios, se ha

observado que los mosquitos se posan con

mayor frecuencia en brazos y manos expuestos

sin protección, mientras que la aplicación de

repelente reduce notablemente el número de

aterrizajes. Por otro lado, los guantes

impregnados con sustancias atrayentes logran

atraer a los insectos de manera similar a la piel 
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personas que resultan altamente atractivas para

los mosquitos, mientras que otras parecen ser

menos preferidas como huéspedes. Este

fenómeno explica por qué, en una misma

habitación, algunos individuos sufren más

picaduras que otros (Dekker et al., 2005).

Del mismo modo, la atracción de los mosquitos

hacia un huésped no depende exclusivamente

de la composición química de las sustancias

emitidas por el individuo, sino también de

diversos factores físicos. Entre ellos destacan

las señales visuales, como el color y el

contraste, las cuales influyen de manera

significativa en el comportamiento de búsqueda

y atracción hacia el huésped (Alonso San

Alberto et al., 2022). Estos factores

comprenden elementos importantes para

explicar las diferencias en la susceptibilidad de

atracción observadas entre distintas personas.

En conclusión, el “humor” no es un mito ni una

ficción: es un concepto real que refleja la

compleja interacción entre fisiología humana y

comportamiento de los mosquitos. La

combinación de compuestos químicos emitidos

por el cuerpo, como los presentes en el sudor,

el aire exhalado y la microbiota cutánea, junto

con factores físicos como las señales visuales,

conforman un perfil individual capaz de influir

en el grado de atracción que estos insectos

presentan hacia cada persona. Comprenderlo

nos permite avanzar hacia soluciones

innovadoras en salud pública, al mismo tiempo

que nos recuerda que cada persona, con su

perfil químico único, representa un escenario

distinto en la relación con estos insectos.
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	Asimismo, se emplean ensayos de aterrizaje y picadura en los que voluntarios exponen brazos o piernas (Figura 3), permitiendo medir la preferencia de los insectos frente a diferentes perfiles químicos de la piel (Maltiti et al., 2015); sin embargo, debido a las implicaciones éticas que se tienen al utilizar humanos para el bioensayo, otro tipo de pruebas consisten en tratar superficies con el atrayente de interés, como lo es la recolección de olores utilizando perlas de vidrio (Bello & Cardé, 2022; Sumner & Cardé, 2022).

